
LA AGRICULTURA CANARIA A
MITAD DEL SIGLO XIX

ven all í precisados a usar solamente de
las pat.atas cocidas, del gofio de cebada,
o del pésimo pan hecho con harina de
raíz de helecho y centeno o salvado. Y
no sólo sirve el ma íz tostado y molido
(gofio) para sustentar a la mayor parte
de estos insulares; también es el mismo
grano una buena ración para las bestias
y las reses, y su espiga, cohollo, hojas y
camisa un excelente pasto para toda cla­
se de ganados; as í en la isla de Canaria,
que es donde se halla más extendido. y
perfeccionado en lo general el cultivo
del ma íz, es donde tamb ién abunda
más el ganado vacuno: en fin, el recep~

táculo cónico o placenta de las stmien­
tes, al cual llamamos carozo,y el palote
de la planta, sirven para alimentar el
fuego en las casas de los labradores y
colonos.

Conocemos algunas variedades de
maíz que se distinguen por el color del
grano. En las más comunes de un amari­
llo claro, en otras casi naranjado, en
algunas de color morado oscuro y en
varias con granos de uno y otro color;
pero generalmente todas esas diferen­
cias son de grano grande y achatado, si
bien se encuentran algunas de grano
corto y redondo; en éstas aunque la ma­
zorca suele tener más hileras o carreras
de simientes, es casi siempre más corta
que la de la anterior variedad. La altura
a que pertenece, contribuye a ello; aún
más lo craso del suelo, y sobre todo los
vientos: así se ve que en suelos bajos,
bien abonados, y al abrigo de aquéllos,
suele pasar el todo de la planta, siendo
de buena clase, de cuatro varas de alto,
al paso que en terrenos menos ping ües
y batidos por los vientos, apenas llega a
una vara de altura naciendo la piña cer­
ca del suelo. Esa variedad demasiado
elevada y que lleva una mazorca muy
larga, se nota que suele estar más tiem­
po en la tierra, por lo que no es conve­
niente sino en las median ías en que sólo
se recolecta al año una cosecha de ma iz;
también es de mayor costo por llevar
una dula más de agua; pero en cierto
modo compensa esta última desventaja
la considerable cantidad de forraje que
suministra.

Antes de concluir haremos algunas
observaciones. En los regad íos suelen
fructificar bien las simientes del maíz
que ha sido cultivado en secano, pero
no inversamente. En algunos puntos de
las costas, para apresurar la germina­
ción, suelen remojar el grano antes de
plantarlo y llaman bogarlo. Finalmen­
te, las épocas que para las labores rura­
les y plantíos en las medianías hemos
indicado suelen adelantarse o retardarse
según son tempranas o tard ías las llu­
vias en las costas o como el ma íz es gene­
ralmente de riego y las aguas de invier­
no poco impiden all í los trabajos, se si­
gue casi siempre el sistema marcado, y
en las épocas referidas.
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LOTHARSlliMENSHERNANDEZ

1J
othar Siemens ha sido el investigador de las raíces del folklore canario,
aportando una valiosa contribución al conocimiento de los orígenes de
nuestros aires populares. Sus estudios de Musicología,' realizados en

Alemania, han sido positivamente aprovechados para estos trabajos y para los
relacionados con las viejas partituras de la Capilla de Música de la Catedral de
Santa Ana. Además de investigador serio de la música popular y culta de las
Islas, Lothar Siemens es amante y estudioso de la historia y las cosas de nuestra
tierra y forma parte de la Junta Directiva del Museo Canario, nuestra primera
entidad cultural. Fruto de sus estudios ha sido, por ejemplo, la constatación de
una posible pervivencia de la cabra prehispánica canaria y la iniciativa de cons­
tatar tal hipótesis mediante una investigación en torno a las cabras existentes
en las islas Desiertas, al sudeste de Madeira, a donde habrían sido llevadas desde
Canarias en el siglo XV.
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